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Al entrar en este tiempo de Acción de Gracias, estamos muy 
agradecidos de tener la oportunidad de servir a los niños y 
familias de Catacamas. Estamos agradecidos por la dirección y la 
provisión de Dios a medida que continuamos creciendo en la 
preservación de la familia, familia protección temporal, y nuestra 
Centro Educative Bilingüe Por Los Niños. A principios de 
noviembre finalizamos el primer año de nuestro preescolar 
Montessori. ¡Quedamos abrumados por la recepción de este 
programa! Se llenaron los 15 espacios y teníamos una lista de 
espera. Ha sido emocionante ver los niños creciendo en edad 
preescolar este año. Nuestro alcance a la comunidad también 
está aumentando junto con el crecimiento de nuestra escuela. 
Además del preescolar y el kínder, este año agregamos el 7° grado. En febrero, cuando 
comience el nuevo año escolar en Honduras, agregaremos el grado 8 y seguiremos 
agregando grados superiores cada año. 
 
Sabemos que la educación es una de las claves del éxito y el crecimiento. En Honduras, 
la educación pública es gratuita, pero los padres deben proporcionar uniformes escolares, 
libros, útiles y transporte. La educación a menudo es imposible de conseguir cuando una 
familia vive con $1.90 al día. Muchos niños abandonan la escuela primaria antes del tercer 
grado trabajar y ayudar económicamente a sus familias. Siendo ya el segundo país más 
pobre del hemisferio occidental, la pandemia de COVID-19, junto con dos huracanes de 
categoría 4 (Eta e Iota) en 2020, provocó una fuerte caída del PIB del nueve por ciento 
en Honduras, según el Banco Mundial. Los ingresos y el empleo disminuyeron, con unas 
400.000 personas perdiendo sus trabajos. Un país que ya está luchando se encuentra 
luchando aún más. 
 
Hemos visto los efectos residuales de estas crisis en nuestra CEBPLN. Cuando los 
estudiantes regresaron a clases este año, la mayoría estaba atrasada a pesar de la 
educación virtual brindada. Muchos niños tenían problemas de comportamiento y 
dificultad para concentrarse. Nuestro personal docente de PLN hizo un trabajo notable 
ayudando pacientemente a cada niño a adaptarse al ambiente del salón de clases 
mientras se enfocaba en el desarrollo académico y espiritual. El personal de nuestro Sala 
Integral también ayudó a los niños a comprender sus sentimientos ya expresarlos en lugar 
de actuar. 
 
En el pasado, nos hemos centrado principalmente en satisfacer las necesidades físicas y 
espirituales de los niños que viven en nuestro campus. Si bien aún cubrimos esas 
necesidades, nos damos cuenta de que se necesitará más que una buena nutrición y ropa 
para cambiar verdaderamente la trayectoria de estas vidas jóvenes. Y se extiende mucho 
más allá de las paredes de nuestro campus. Si bien esas cosas son esenciales, inculcar 
valores cristianos dentro de la estructura familiar y proporcionar cursos académicos 



sólidos para los niños de nuestra comunidad, estos niños pueden crecer y algún día 
cambiar el mundo que los rodea. Y esto traerá un cambio verdadero y duradero a este 
país. 
 
Este Día de Acción de Gracias, nos aferramos a la esperanza que tenemos en Cristo para 
este cambio en las familias. Porque con él tenemos la verdadera esperanza, y le damos 
gracias. 
 
“Tenemos como firme y segura ancla del alma una esperanza que penetra.”—Hebreos 
6:19a 


